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AÑO I .— NÜM. 20.

Vobis stiam merito aeepta referimus, qui 
tarn strenue religionis et ju stiti» partes tuen* 
das suseepistis.....

EL mmt
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

Deumque, cujus causam agitis, rogamus, ut 
vos in proposito confirmet.—Pio IX.

Phbcios db suacRicioN.—Previnciaii 9 rs. al mes, 28 por trimestre en casa de los comisiona- 
dù.'i, j  6 rs. al mes y 18 por trimostre, pagando en la Administración 6 remitiendo letras ó se
llos de franqueo.—La Administración no responde de los sellos que se remitan sin certificar.

P untos DB snscaicioN.—Madrid'. En la Administración, calle de Pelayo, números 38 y 40, 
cuarto principal de la derecha.—Protitteias: En los puntos que se anuncian el último día do 
cada mes.—No se devuelve ningún manuscrito.

A D V E R T E N C IA . '
En atención à  la  festividad del dia, no 

publtcamoa hoy más que la  presente hoja.

PARTE O F IC IA L

Ayer uublicá la Gaceta los decretos relativos 
al arreglo de gobernadores. Los cesantes ó d i- 
mitentos son Iqs que designamos á continua
ción. Han sido declarados cesantes los go ier- 
nadore.s de:

«Alava, D. Ramón Kozuero Fernandez de Cór
doba.—Albacete ,_D. Vicente Ibars.—Alicante. 
•Ion Norberto Pínango.—Avila, D. Juan José 
Poas.—Badajoz, D. Fau.stino Naliaur.— Búrgo.s, 
i'on Juan Bau-ista Bats.—Cáoeres, D. Enrique 
liamos Macans.—Cádiz, D. Santiago Lopez Mo
reno.—Ciudad-Real, D. José Luis Giner.'—Oór- 
' liba, D. Auíoaio Quesada Sánchez Pleiter.— 
Ooruña, D. Zacarías Ruíz Llórente.—Cuenca, 
«loa César ürdai Avecilla.—Huelva, D. Anas
tasio Ortega—Leon, p . Antonio Leon del Va
lle.—Málaga . D. Claudio Lezama.— Navarra, 
don Joaquín Justo Gaees.—Orense, P . Federico 
Anta Teileu.—Pontevedra, D. Manuel O'. Bar- 
fiuin.—Soria , P, José Herrarte.—Tarragena, 
(ton José Anseime Glavé.—Valladolid, P . Ra
mon Lafarga.—Baleares, P . Eusebio Pascual.— 
Canarias, 1). Juan Qutrós de los R íos.

Ha habido un gobernador destituido, el de 
béiida, I>. Luis Septien, y  les bs sido admitida 
la dimisión á los gobernadores siguien^s:

aP. Antonio Gonzalez Garvin, de Almería.— 
D. Antonio María Bálltstero, de 'Castellón.— 
D. Juan Mata, de Gerona.—D. Francisco Arias 
Reina, Je Granada.—D. Lorenzo Bodes, de Gua
dalajara.—P. Eladio Quintero, de Guipúzcoa.— 
D. Valero Pujol, úe Huesca'.—D7Juan Baufísta 
Dantin, de Jaén.—D. Rawpn Cenada, de Lo
groño.—P. Juan Bautista Bomoji, de Murcia.— 
D. José de Mendiologoitia, do Palencla.—P. Ce- 
ferino Treserra, da Salamanca.—P . José Marla 
Hen-ans, de Suntander.— D.. Antonin Garoía 
Buendia, de Segovia.—D. Alberto Aguilera, de 
Sevilla.—P. Benito Girauta, de Teruel.—Don 
Eu^nio Litrau, de Toledo— P. Isidro Montero, 
de Vizcaya.—D. Lúeas Guerra, de Zamora.— 

■■0. Salustio Víctor Alvarado, de Zaragoza.»
En reemplazo de los señores que antecedan 

han sido nombrados gobernadores aivilea:
«De Alava, D. Francisco Echagi^e Nqgueiras.

—Albacete, D. Gabriel Bálcaza__Alicante, don
Enrique Fernandez.—Avila, D. Antonio Fer
nandez Castillo.—Badajoz, D. Fernando Fer
nandez Bobadilla.—Burgos, D. José Becerra 
Annesto.—Oáceres, D. José Anchorena.-Cá
diz, D. José Somosa Oambeso.—Castellón, don 
Antonio Acuna Solís.—Ciudad-Real, P . Eloy 
Sánchez V izcaino.-Córdoba, D. Eduardo de la 
Loma— Ooruña, D. Francisco Castilla.—Cuen
ca, D. Juan A ^ l  García.—Gerona, D. Vicente 
Fuenmayor.—Granada, D. Antonio Quevedo 
Doni.s.—Guadalajara^p. Juan Felipe Lendin.— 
Guipúzcoa, P . Sixto Primo deRivera.—Huelva, 
P . Julian Mcrpcll.—Huesca, D. Antonio Abad. 
—Jaén, D. Felipe Mingo.—Leon, D. Eugenio 
Sellés.—Lérida, P . Casimiro Nuet.—Logroño, 
P . Francisco Píftz PaUarea.—M ál^a, D. Pedro 
Antonio Torres.—Murcia, D. Antonio Navarro 
Rodrigo— Navarra, D. Serafin I*arrhin4ftr.- 
Orense, P . Fortunato Cañas.—Oviedo, P . Da
niel Valdés.—Pslencía, D. Ventura Merino.— 
Salamanca, D. Manuel Quejana.—Santander, 
D. Santiago Jalón.—Segovia, P . Ambrosio Vi- 
Habar.—Sevilla, P , Franeiso* Marea Sánchez. 
—Soria, P . Sebastian Rolandi.—Tarragona, don 
Bonifacio Carrasco.—Teruel, D. Rafael García 
Caoliena.—Toledo, D- Eduardo Mareh.—Valen
cia, D. Vicente Lovich.—Valladolid, P . Rafael 
Alian Oastlllejo.—Vizcaya, D. Oayo Vea Mur-
guia__ Zamora, P . Cárlos Rodriguez Batista.—
Zaragoza, D. Primitivo Seriñá.—Baleww, don 
Cipriano Garijo.-vrCanajiqi, Pqn, Mateo Ga- 
mundi.»

Entre los gobernadores anteriormente nom
brados hay 2fi quf h »  deaeinpcftai^ 
destinos y  6 ex-sanádores y  ex-diputadgs á 
Córtés. .

También publica la Oaceta los decretos del 
ministerio de la Guerra disponiendo que el ma- 
riseil de campo D. Antoíin Pleltain y Jove 
Huergo case en el cargo de gobernador militar 
da la provincia y plaza Je Geionti ?  Aombrasr 
do para este puesto al brigadier D. Zacarías 
Gensalez y  Goyeaeehe.

Per decretos del ’ministerio de la Goberna- 
eiea, que hoy publica la se nombra go-

bernadores civiles, de la provincia de Almería 
á D. Joaquín Carrasco, de la de Lugo á D. Ra
mon Serrano, y de-la de Pontevedra á D. Luis 
Rivera, todos cesantes dol mismo cargo. Tam
bién reproduce el diario oficial dos decretos del 
mismo ministerio, por haber.se padecido error 
de nopia, por los que se nombra gobernador de 
la proviócía de Cuenca é P- Juan Angel Gavi- 
ca, y de la do Huesca á P. Angel Abad.

MINISTERIO DE MARINA. 
BXPOSICION.

Entre los altísimos deberes impuestos al ac
tual Gobierno de la República por la opinion, 
por el acto espontáneo y  enérgico que le dió 
vida, por su misma naturaleza en fin, y  por su 
propio decoro, figura como principal y f  reemi- 
nente el de cerrar ese periodo de sangrientas 
euanto este'riles luohas, de profunda perturba
ción, de inauditas calamidades, que llevan 
siempre consigo las intestinas discordias,_y que 
han sumido á. la generosa y altiva España en 
hou'lo piélago de amarguras y desdichas.

Dos rebeliones armadas amenazaban á nues
tro desventurado país al tomar el Gobierno so
bre si la ruda y más que nunca imponderable 
carga de administrar y dirigir la cosa pública. 
Ondeaba en Cartagena la bandera do la dema
gogia, y  en el Norte la do numerosas huestes
? ue, resucitando ó merced de. azarosas circuns- 
áncias un Ideal Irrealizable, no han vacilado 

en asolar aquellas fértiles comareas, paralizar 
su comercio, incendiar sus pintorescos caseríos, 
sembrar, en una palabra, la muerte y  la desola
ción como huella indeleble de su paso, si no con 
la esperanza del triunfo, para amontonur al 
plenos majorep calamidades sobre el destroza
do suelo de la patria.

Dç esas Jos insurrecciones, la una ha sucum
bido. La constitución del actual Gobierno bastó 
por sí sola para herirla de muerto. Tiempo es 
ya de reunir y  aglomerar las fuerzas vivas del 
país para lansarias unánimes y  compactas so
bre los campos del Norte; que notemos de liar 
COI nosoKos ménos que jo que hicioroa nues
tros padres.

Pero no basta para conseguirlo el valor indo
mable de nuestras sufíidás fuerzas de mar y 
tierna; mejor dicho, es necesario que á sú irre
sistible empuja, que á la energía y rapidez de 
sus operaciones; sirva de vigoroso complemen
to y  eficaz auxilio la imposibilidad de que pue*- 
da recibirlo el enemigo de extranjeras playas 
por medio de esos especula'dores que, burlando 
la vigilancia y la buena fé do sus respectivos 
Gobiernos, anteponen el cebo de una miserable 
ganancia a los deberes universales de la huma
nidad y del derecho de gentes.

Es preciso, en una palabra, si la acción gu
bernativa ha de ser eficaz y  enérgica, cerrar 
traasiteriamente nuestro litoral cantábrico al 
comercio extranjero, y prohibir su acceso, no 
sólo á los buques de aquella clase, sino á los 
mismos nacionales que se dirijan á los puertos 
d naveguen en las aguas do dicha costa siu los 
requisitos y  garantías que al efecto se esta
blezcan. .,  ,

Nada satisfaçe mejor esta necesidad apre
miante que la declaración del estado de blo-

3ueo sobre la costa mencionada, máxime cuan- 
0 el Gobierno cnentá con fuerzas navales'su

ficientes á mantenerlo real y  efectivo, como lo 
exigen hoy las prácticas de las potencias de 
Ehiropa y íos preceptos del derecho público; á 
lo cual pudiera añadirse que esta medida, fun
dada en el primero de todos los derechos, t ì  de 
la propia conservación, síntesis de la soberanía 
é independencia do las naciones, no puede oca
sionar reclamación ulterior alguna dé las que 
reconocen y admiten estos principios prhnor- 
diales, ajusíándose como se ajustará España en 
su aplicación á la jurisprudencia internacional 
generalmente recibida.

Fundado, pues, cu estas consideraciones, el 
ministro que suscribe tiene el honor de presen
tar al Gobierno el adjunto proyecto de decreto.

Madrid, 31 de Enero de 1874.—El qiinistro de 
Marina, Juan Bautista Topete.

DECRETO.

E l Gobierno de la Eepiiblioa, en Consejo de 
Ministros, decreta:

Artículo 1.* Se deolara on estado de bloqueo 
la costa de Cantabria desde el cabo dé Peñas á 
Fuenterrabia, con exclusion únicamente de los 
puertos de Gijon, Santander y San Sebastian.

A lt. 2.“ El Gobierno dictará las reglas á que 
han de snjeitarse los buques nacionales que se 
dirijan á los puertos de uijon, Santander y San 
Sebastian desde los de España ó del extranjero, 
con cargamento de licito comercio] en que no 
haya ctoctoalguuo de ¡contrabando de guerra 
para pó ser molesta los por las fuerzas bloquea- 
doras'.

Art. 3.° Los buqués' sxtranjeros que al diri-

girse en iguales condiciones de'-'carga lícita i  
los puertos mencionados, observen las mismas 
reglas dictadas para los españoles no serán 
tamraco detenidos por los buques del bloqueo 
si del reconocimiento que practiquen resulta 
lajustifloacion de aquellos requisitos.

Art. 4.“ Las embarcaciones que controven- 
gan estos preceptos serán deteiudas, y  queda
rán sujetas á las ponas que establece el dere
cho marítimo umversalmente reconocido para 
se'.ajantes casos y el reglamento de bloqueo, 
dictado para la escuadra del Pacífico cu 26 de 
Noviemfire¡de 1864.

Art. 6." Para mantener la efectividad del 
bloqueo on los límites que designa el art. 1.*,
3 uedan destinados á aquella costa los buques 

e guerra necesarios.
Art. G.* El ministro de Estado comunicará 

el presente decreto á los embajadores, minis
tros y  agentes consulares de España en Us na
ciones extranjeras para que, dándole la publi
cidad conveniente, nadie pueda alegar igno
rancia ; prcviniénaoles que empozara á regir 
desde el dia 20 del próximo mes de Febrero.

'Art. 7.‘  E l ministro de Marina espedirá las 
órdenes é instrucciones necesarias d fin de que 
lo dispuesto tenga exacto y debido cumpli- 
liiieuto.

Madrid treinta y  uno de Enero de mil ocho
cientos setenta y  cuatro.—El pra.sidente del Po
der ejecutivo de la República, Francisco Ser
rano.—El ministro de Marina, Juan Bautista 
Topete.

EL MUNDO.
Madrid, 2 de Febrero de 1874.

La Otíceta de ayer pobUcó las siguientes 
noticias oficiales de la guerra, recibidas eu 
dicho departamento:

(Provínolas Vascongadas y  N avarra .—El
general ep jefe participa haber emprendido el 
ataque contra La Guardia, suya población :sa 
halla defendida por 800 hombrc.s al m udo del 
cabecilla Llórente. Las baterías de cánones de 
10 centímetros han producido escelente efecto 
sobre las murallas, situándolas primeramente á 
1,400 metros, y  aproximándolas después hasta 
ÜIO para batir los muros en brecha, la cual se 
bailará probablemeute abierta en el dia je  hoy.

Valencia.—El espitan general participa que 
el brigadier Guardia debió emprender en el día 
de ayer su movimiento por la oarretera desde 
Castellón en dirección a Nules y Onda, y que 
los cabecillas Vallès, Palacios y  Cucala estaban 
reunidos en Alcora, Onda y Artesa esperando ú 
Santés que debía llegar ' La Musera.

En Jérica y Segor'i nabia una partida de es
casa fuerza, y de 80 hombres estuvo el 28 
en Sícagues, ue cuyo puntg sabú para Checa. 
£1 gobernador militar jo  Ságunto Jioe que en 
la noche del 30 estaban en Jérica y Viver los 
cabecillas Palacios, Sierra-Morena y Mir, sin 
que se sepa la fuerza que llevaban, aunque por 
referencia de personas procedentes de Segorbe 
se asegura que constan de 500 á 1,200 honCbres.

Castilla la  V ieja .—El gobernador militar 
interino de Oviedo da parte de que la facción 
Amat, compuesta de 12 individuos montados, 
había penetrado en Tillaviciosa, saliendo por la 
noche en dirección á Nava; y  la de Rosas, de 
300 hombres, entró en Cangas de Onís llevan-, 
dose 15,000 rs. y  dos particulares ou roheuçs. 
La columna del brigadier gobernador militar 
desde 8una, y la del capitán Huerta desde Ri- 
vadesella marchaban en persecución de dicha 
partida.

Catalufia.— £1 brigadier Salamanca parti
cipa que las columnas del Panadas y  Jeloata- 
Uoa de Ceuta han hedió una operación combi
nada hácia la parte de La Blsbal contra las fac
ciones dB Mora y  Baro, batiéndolas y  causán
doles la  baja de dos muertos y  16 heridos y 
obligándolas á retroceder hácias Torrellas de 
Folx.
'  La columna de móviles del Priorato ha hecho 
fepasar el Ebro por Ginesta á la paFtíjji del 
Cura Flix, que se dispersó á la vista de aque
llos pormo aceptar el combate. Los cobeoulos 
Panera Flix y  otros se reconcentiau sobre la 
márgen derecha del Ebro.

(Be la Gaceta de hoy.)
Provincias Vascongadas, N ava rra  y Biir- 

gos.—Las noticias comunicadas por diferentes 
autoridades convienen'en que el ataque de'La- 
guardia continuó todo el día de ayer. Nuestras 

; baterías seguían cañoneando la plaza, habien- 
i do producido sus disparos incendio de varías

casas; las guerrillas se hallaban á 300 metros 
de la población.

E l comandante militar de Castro-Urdíales 
participa que según sus noticias habían de.s- 
aparecido los carlistas en su mayor parte de las 
inmediaciones Je Bilbao, marchando endirec 
clon á Yillaro.

Aragón.—El gobernador militar de Teruel 
manifiesta que la facción Marco continuaba 
ayep mauaua en la Puebla de Vaiverde, dispo
niéndose ú salir para Mora. El cabecilla Megí- 
uo con 96 caballos medianamente orgauizaou': 
y  100 infantes e.stuvo el 30 en Vistedo, corrién
dose á Oamarillas con el propó.sito, al parecer, 
de incorporarse a Marco. '

Valencia.—El general en jefe llegó antea; er 
é Liria sin novedad, y manifiesta que se ha con
firmado b) re ,lidad del plan que tuvo Santé-s D’ 
acumular fuerzas para oponer uua tenaz re.sii- 
tencia en el paso del desfllddero de la Salada.

El brigadier Guardia, en combinación con di
cha general en jefe, continúa activamenti’ en

Villa vieja,
dasdó'y Vall-lirgo.

No se han recibido más despachos relativos 
á la insurrección carlista.

Como interesa no perder de vista cunnlo 
tenga relaciou con los importantes aHunli'.i
Í iolltico'religiosos que ocupan actualracnie 
a atención do todos los pensadores de l'ln- 

ropa, llamamos la de nuestros lectores hácia 
el telegrama da París, que insertamos < n 
otro lugar, por el cual se nos anunei;i, 
con referencia á La Union, qne habioudo 
hecho representaciones á Inglaterra el Gt>- 
bieruo de Prusia acerca da la actitud de hj
S rensa y  de los Obispos católicos, ha.rccihi- 

0 del Gabinete de Saint James una contes
tación poco satisfactoria.

Si la noticia es cierta, y  nos inclinamos á 
creer que lo es, debemos suponer que el Go
bierno inglés ha obrado'á impulsos del res
peto que las leyes y  las prácticas de aquel 
país le  obligan & guardar á la  libertad indi
vidual; más á la vísta salta la importancia y 
la trascendenoia que eu la política general 
de Europa puede ejercer la  actitud de Ingla
terra ante las representaciones de Bismarek. 
Conviéne adomás tenor presente para la ex
plicación del hecho á que se refiera e l telé
grafo, que en las caducas y  maltrechas hups- 
fea dol protestantismo cansa gran irritación 
éía conducta del Gobierno prusiano, contra
ria i  la libertad religiosa.

Mas aparte del interés de los principios 
políticos y  religiosos, la previsora Inglater
ra, que no desconoce las complicaciones eu
ropeas áque puede dar ooasisn la actual po
lítica alemana, tiene sin duda mny presenta 
cuán ligados están sos intereses por razoQde 
su situaeion geográfica cop los intereses fio 
la rasa latina.

También debemos dar á nuestros lectores 
las noticias que hasta ahora tenemos sobre 
las reclamaciones qne e l telégrafo anunció
t oe había hecho el Gabinete de Berlin al 

0 Bruselas acerca de la actitod del Episco
pado católico y  de la prensa belga. llabÍHsa 
dicho que una Pastoral del señor Arzobispo 
de Malinas contra la masonería y  elceantis- 
mo había sido objeto de queja especial por 
parte de Alemania.

E l asuutoha oenpadodias pasados la alcp- 
cion de la Cámara belga.

Coutestando al Gobierno belga á la íutuv- 
polacion de un diputado liberad, M. Borp,'é, 
que quiso saber si en efecto el príncipe'do 
Bismark había dirigido al Gabinete de Brn- 
aelas una nota reclamando contra o l lengua
je  de la prensa y  de los Prelados católicos, lo 
cual, dijo, seria contrario á la Constitaciaiu, 
á la independencia y  4 la libertad de la Bél
gica, el ministro de Negocios respondió que 
e l Gobierno de Alom aniano había dirigido 
nota alguna relativa á la  prensa belga. Eu 
nna época no lejana, añadió, los ministros 
belgas que precedíorou á la actual adminis
tración aconsejaron la mesura y  la imparcia
lidad de ü  prensa.

Creo servir los intereses del país, dijo tam- 
; bien el ministro, renovando estos consejos,
I que no serán inútiles, y  lo hago sin presión
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E L  MUNDO.

exterior alguna, obodcciondo solo á lasde fe - 
roneíus qae dubeiaos á potencias leales y 
amigas, así como al deseo de fortifíuar sus 
excelentes relaciones con Bélgica.

Nos limitamos por hoy á consignar los he
chos, y  para terminar, vamos á trascribir an 
párrafo tradneido de la Gaceta de la Alema
nia del Norte acerca de las medidas del 
(iobieriio francés respecto á los Obispos y  á' 
bi prensa.

Dice así:
«La pren.sa, y  especialmente la prensa ingle" 

sil, ha espresado varias veces la opinion de qne, 
ci Gobierno francés, en la.s últimas moJidas 
adoptadas, había cedido ú una presión dcl este- 
rior. lista opinion no responde á la situación 
real de las cosas. Los actos del Gabinete francés 
proceden de su iniciativa propia, y  únicamente 
se ha dejado guiar por el sentimiento de su dig
nidad, y ha obrado como lo habría hecho des
pués ue habar tenidoen cuenta la consideración 
hacia los intereses de Francia. Ninguna de las 
medidas tomadas ha sido objeto ni de un simple 
deseo por parte del Gobierno aleman.

»Semejante inmixtión enlos negocios de nues
tros vecinos, no responde á sus costumbres di
plomáticas.

»E l Gobierno imperial ha debido, respecto á 
los Obispos franceses y con arreglo á las leyes 
francesas, reservarse el derecho de obtener el 
castigo déla ofensa hecha á S. M. Pero es c6m- 
pletamente inexacto que se haya reclamado ab-, 
solutamente nada del Gobierno francés, y  les 
medidas por este tomadas han sido completa
mente voluntarias. Falta sabor, por lo que nos 
concierne, si la satisfacción dada á Alemania 
dispensará á esta de tener que recurrir á la ley 
y á la justicia francesas.»

Excaaamos encarecer la gravedad del úl
timo párrafo, qne pudiera ser annneio de al
guna trascendental exigencia de Bismark.

En  cnanto á que hayan sido completa
mente voluntarias las medidas tomadas por 
el Gobierno francés, ol asunto necesita ex.- 
clarecimionto. También es un panto que es
peramos qne se e'xclarecerá más, el de ai 
Prusiu na enriado ó no alguna nota á Ingla
terra y  á Bélgica sobre el lenguaje de los 
Obispos y  periódicos católicos. Si esto fuera 
cierto, habría que sospechar la existencia do 
alguna circular enviada quizá por Prusia á 
sus representantes, circular que padiera te
ner por principal objeto tomar e l pulso á la 
opinion de Europa.

De S I Imparcial de ayer:
«Es probable que el brigadier Sr. "IVeyler sea 

nombrado jefe de estado mayor general del 
ejército del Centro.

—El dia 28 entré en Sacagiies una facción 
de 80 hombres, que sallé en seguida para 
Checa.

—Parece que se ha hecho ya el reparto entre 
los carlistas de Sagunto de los 25,000 duros que 
se acordó imponerles como impuesto extraor
dinario, para indemnizar á losvecinos de la  po
blación que fueron victimas de la ferocidad da 
Cuoala y los de su partida.

Las cuotas son bastante elevadas y  la mayor 
parece que se eleva á cerca de 2,000 áuros.

—Portugalete y  las Arenas han quedado sin 
guarnieion alguna, habiendo destruido sus for
tificación los carlistas.

—La facción Telaraña, ^compuesta d e ^ g í -  
netes, marchaba ayer desde villa  de los Po- 
zueks al Puente de las Ovejas.

—Dicen de Eeus que el Cura de Flix con su 
partida estuvo el miércoles en Mora la Nueva, 
donde publicó un bando imponiendo pena de 
muerte á los que entrasen artículos comesti
bles á las poblaciones que no han reconocido la 
soberanía de D. Carlos.

—El Diario de Barcelona de anteayer da esta® 
noticias: .

«Por personas llegadas ayer de Gerona se nos 
ha dicho que corría la vez en aquella niudad de 
que b s  carlistas intentarian bloquearla.

—Ayer se tuvo noticia de haber habido fuego 
con los carlistas en Lloret.»

Leemos en Za latría:
«Dice Za Imprenta de Barcelona de ayer: 
«Segun"se nos dice, hace tres dias que los 

carlistas están atacando á Olot, cuya guarni
ción se defiende bravamente. Han colocado tres 
cánones en las alturas, que están haciendo un 
fuego incesante sobre la población. Estas noti
cias las debemos á una persona llegada ayer de 
aquella comarca, y  nos ha hecho una muy triste 
pintura de la situación de Olot.»

La cuestión de las elecciones para e l Par
lamento en la Álsacia, tiene hoy ana gran 
importancia, bajo el punto de vista re li
gioso y  bajo e l político. No solo va á de
cidir la  nueva provincia alemana sobre la po
lítica religiosa del Gobierno prusiano, sino 
también sobre si está ó no contenta con el 
yugo qae sufre.

Como Alsacia, segan hacen esperar todos 
los indicios, reprobará la política de qne es 
víctim a y  repudiará viitualmeuté la  domi
nación prnsiaua, sos diputados aumentarán 
y  agravarán la  oposición parlamentaria, los ' 
católicos cobraran nuevos bríos y  esperan

zas, y  Francia gnaafbaá da s6 eorazoh'cl 
scnüüo patriótico de otftiis cleoc^ues para 
hacerlo valer cuando Ilegne ol<capo.

lisas elecciones hábrán empozado|wer, d 
de Febrero. Los candidatoi n sd iow cs sou 
casi en su totalidad eclssiásíicos dmtingní- 
dos 6 católicos de nota.' E l Obispo de Stráff- 
burgo, también candidato, ha dirigido á sus 
diocesanos una carta, recomendándoles to 
men parte activa y  eficaz en la lacha electo
ral, en ¡a que so trata, como é l dice, de la 
paz de la Iglesia, de la libertad de coiiciou- 
eiü, de las leyes de Alsacia, de las escuelas 
do la juventud y  de cnanto es caro á todo 
buen católico y  patriota digno.

M. W interer, Cara do Mulhomse, ha dicho 
con noble orgullo en un maniñesío lleno de 
elocnencia y  de valor:

«Y o  soy Sacerdote; bajo este concepto 
pido los votos de los católicos alsacianbs; 
defiendo álaigdesia y  defiendo ámi país; ata- 
caréla política que persigue á la Iglesia y  es
claviza nuestras conciencias.»

Reinaba, según las últimas noticias, gran 
animación electoral, porque Bismarek opo
ne al entasíasmo de los nulos alsacianos la 
influencia oficial, los recursos de su talento 
y  además, la mayoría de ios protestantes, 
muy numerosos en aqtíel país, apoyará a í 
prusiano, pero los periódicos ingleses mani
fiestan vivos temores de que e l canciller sea 
derrotado.

q »e  déje de incluirse sé iarnbndrán al ayunta- 
uiíeuto^quc no cumpla ostaórden.»

Mr.jDiBraelí, je fe  del partido conservador 
in glá f, no ha heclie esperar su contestación 
al'tnanifiesto eléttbtal de M. Gladstone, en 
que este justificaba la disolución del Parla
mento.
, aquel hombre de Estado ataca á Glads- 
teue por esta medida injustificada é innece
saria qne ha producido asombro en todas 
partes, le acusa de ocupar aun un puesto qne 
debió abandonar bsce tiempo, de sostener 
ana guerra no sancionada por e l Parlamen
to, ni cuyos gastos tampoco este ha aproba
do, y  de otras infracciones parlanieutarias.

Hace notar lo extraño que es el hecho de que 
mientras alardea que en la última adminis
tración la Hacienda pública ha mejorado, 8e 
annocie e l aumento do muchas tarifes: dice 

úe otras medidas económicas ofrecidas 
ahora por Gladstone han sido siempre pro
clamadas por e l partido tory y  combatidas 
por e l mismo Gladstone, y  lo acusa también 
de haber mostrado tan poca energía en los 
asuntos internacionales como mucha en la 
legislación interior.

Por último, Disraeli hace an cargo á su 
adversario por querer arrebatar á la religión 
anglicana la influencia que tiene en la ense
ñanza pública.

l\ La Gací/íi ¿e/Sfíncír aunneia que se tsata 
[■ de couferii' la regencia del imperio aleuiau al 
1! príncipe real do Prusia. En las altas regio- 
[ lies se estadía e l modo de llevar á cabo este 

proyecto, dada la organización de los Esta- 
< dos confederados.
i'
1 ^ • -  .........................................................................

Las elecciones en Baviera han sido muy 
favorables a l elemento p:irtieularista. Se 
teme que las •maniftjstncienes- bávaras nn 
esto sentido sean motivo d'! sérios digustos 
entre Berlín y  Munich.

Anuncia La Gaceta de Colonia, que ol tri
bunal do Possen, acaba de comunicar al se
ñor Arzobispo de Ledoohowiski, ol pago do 
las multas á que ha sido recientemente con
denado, y  qne. ae elevan á la  suma de 9,500 
thalers (193,000 reales). Como en el arzobis
pado no hay nada qne pueda ser embargado 
tendrá e l .Arzobispo qne'sufrir la prisión en 
la cárcel de Franckfort sobre el Oder.

S I Imparcial de hoy dice lo Pigniénte;
«Dorante toda la nooKo (lól 31 se oyó desde 

Cenicero un nutrido fuego de fu.'iilería hacía la 
parte de La Guardia, y  a lás siete de là manana 
empezó y se prolongó todo ol diánn fuerte ca
ñoneo contra la plazs. También se escuchaba 
fuego de fusilería un poeo más lejano.

El general Muriones, por su parte, comunicó 
por la manana algunas noticias respecto á las, 
operaciones contra La Guardia. A  los ocho de 
la noche del día anterior había sido incendiada 
por los proyectile* de nuestra artillería una 
casa que formaba parte de la muralla, y  sobre 
la cu^ se disparaba para abrir brecha.

E l general en jefe consideraba seguro que on 
todo el dia quedarían abiertas y practicables 
dos brechas, añadiendo que las guerrillas de 
sus tropas, situadas á 3W metros de la plaza, 
molestaban considerablemente al enemigo, re
ducido ya á una situacien en estremo apurada.

Puede, por lo tanto, considerarse como muy 
inmediata la posesión por nuestros soldados de 
aquel baluarte del carlismo.»

—Al dar uotieia del ataque dado á Santa Oo- 
lomade'Farnés por las facciones de Saballs y 
Huguet, debimos añadir que los carlistas se lle
varon en rehenes al juez de primera instancia 
de aquel partido D. José María Palacios.

—La faccio» Mareo, de 8,(W0 infantes y 300 
caballos, continuaba ayer la manana en 
Puebla de Vaiverde, á cuatro horas de' Teruel, 
disponiéndose i  continuar su marcha bácia 
Mora.»

Dice S I Diario Sspa%ol\
«A  sesenta y  (finco asciende el número de pri

sioneros carlistas que han 'sido puestos eh li
bertad en Us cárceles de Zaragoza, cangeafios 
por igual número de soldados. Aun quedaban 
unos sesenta, la mayor parte sin hallarse suje
tos á causa criminal,»

id  Times, muy purco en. la cuestión que 
hoy llena la  política.inglesiv, declara sin em
bargo qne jamás se ha verificado una diso- 
Idcíóu del Parlamento en condiciones seme
jantes á las quQ hov' se censuran por la ge- 
noralYíád.  ̂ ^

I Yeiule veces ha t>idu dlsuelto e.n el pre- 
I  sante siglo el Parlamento inglés, pera nín-

f nna en e l mes de Enero, á poco de reanu- 
arse las tareas parlamentarias.

E l Consejo de ministros Ac ayer comenzó 
á las cinco y  terminó á las siete y  cuarto. 
En él so trató la cneation de Guerra y  la de 
Hacienda, y  ae acordaron algunas importan
tes circulares del ministerio do la Goberna
ción sobre aynnmientos y  diputaciones se
gún dicen variis periódicos.

Según El Diario Español, el brigadier San
chez Barcáiztegui llegó á San Sebastian el jue
ves último en el vapor Cuatro amigos, saliendo 
inmediatamente para Pasajes.

Las siguientes noticias están tomadas de 
varios periódicos de Madrid:

«Felipe Fernandez, p. «■•ietario de varios al
macenes de carbon, ha si o conducido á las 
prisiones de San Francisco.

—Ayer fueron detenidos en las prisiones mi
litares de San Francisco tres soldados de los 
insurrectos de Meadigorría.

—Parece que los cazadores de Madrid presos 
por la muerte de su coronel han nombrado ya 
su abogado defensor.

—Según el Diario de Cádiz, es probable que 
en breve pasen por aquel puerto las escuadras 
surtas en Cartagena, y euvos principales bar
cos son los italianos San Jiartino y  Messina. las 
ingleses Lord Warden y Nork, ol francés Fhétis 
y-los alemanes Elisabsty Meteor.

—Pasan de 20 los que han sido detenidos por 
los sucesos de Montlíla.

Esto demuestra lo que ya hemos dicho de 
que el Sr. Martos esta decidido á que se haga 
pronta y enérgica justicia con los perturbado
res del órden.

—Han salido para el'correccional de Carta
gena los presos políticos Sres. Plaza, Lita y 
Cubero, que se encontraban en la cárcel de 
Murcia.»

Varios-peHódicos reproducen délos de pro
vincias «1 siguiente telégrama que el señor 
ministro de la Gobernación ha dirigido el 
jueves á  todos los gobernadores menos á loa 
de las Vascongadas y  Canarias:

«Bajo su más estrecha responsabilidad haga 
V. S. que los ayuntamientos incluyan en alis
tamiento: primero á todos los mozos cuyas fa - 
rnlllas'se hayan ausentado durante e l aSetpasa- 
do ó lo que va del actual á otros puntos, segun
do, á los que debiendo constar en el alista
miento del año anterior ó anteriores no hubie
sen sido incluidos por ocultación, olvido ó 
ausencias; multas de 10,000 rs. por cada mozo

Según aviso qne recibimos del gobierno 
de provincia, e l número 7,782 dp La Spoca 
publicado ayer, ha sido multado por un suel
to que empieza «N os da la  La Discv,sio%s> y  
termina «con tanta severidad trata e l Go
bierna». Pero La Epoca anuncia que le ha 
sido levantada la multa y  da las gracias al 
señor gobernador.

En 'el mismo aviso se nos dice qne S I 
Correo M ilita r ha sido suprimido.

Lat-Circmstancias, periódico que cuenta 
la misma antigüedad que e i nuestro, ha su
frido también un percance, que sentimos 
mucho: ha sido suspendido por quince dias.

l| Anuncia la Gaceía de hoy, con referencia á 
h una noticia del capitán general de Andalucía, 
¡I «que la partida latro-facciosa, capitaneada por 
1¡ el desertor de presidio Antonio Galla: do, com

puesta de cinco hombres, ha sido sorprendida, 
cayendo en poder de la Guardia civil del pues
to de Aracena.»

Leemos en La Correspondencia de moche:
«A  un. ofieíalde las fuerzas qu'e operan en la 

lÜófa debemos la siguiente carta: .
«LoGnoROj 30 de Enero.-rAyeT tomó .movi

miento nuestro mército reuniéndose en Iq  ̂
pueblos de Haro, Ceniceros, Briones y,S4n Vi
cente, habiendo en^rendido la marcha sobre 
Laguardia esta manana al amanecer, pasando 
el Ebro por los puentes de Briñas y San Vicen
ta. A  las doce de este dia darán vísta á L'aguar- 
dia donde, según noticias, les esperan numero
sas fuerzas carlistas situadas en los pueblos 
inmediatos que observan hace dias los movi
mientos del ej_ércit'o. .^o th e  llegaron,'á Viana 
dos batallones 'navarros procedentes de Los A r
cos, donde habian estado cuatro ó seis dias 
instruyéndose , tomando esta madrugada la 
dirección de Laguardia.

Se ha dicho, sm que pueda responder de sú 
certeza, que la divisio'n de nuestro ejército que 
pasó á ’vitofia, habla tomado los pantos de Fe- 
nacerrada y Logran para, interceptar el, paso 
del enemigo por estas importantes pobla
ciones.

Es opinión múygeneral en esta ciudad, que 
Líbrente no esperará en Laguardia el empuje 
vigoroso del ejercito del Norte, á no ser qué 
cuente con el apoyo de numerosas fuerzas, pues 
Ello le había prometido que si se sostenía 20 
horas que le manduia en su auxilio 20 bata
llones; pero auñ cóátandb con esta fuerza no
f  resentarán batalla, por ser desfavorable la si- 
uacion to'pogfáfica en que está situada dicha 

villa para los carlistas, careciendo como care
cen de artillería y  caballería, pues la que tie- 
non de, la última arma es tan mala y  tan poco 
numerosa, que de poco ó nada les sirve para 
esté caso. Pronto saldremos de dudas, pues hoy 
se dará la batalla.

Numerosas perSohas de esta ciudad han sali
do esta mañana para oolo<»rse en las alturas 
de Fuenmayor, y  observar desde allí con cata
lejos las peripecias de est'a funeion de f e r r a 

se ha dicho que los carlistas habian recon
centrado en los pueblos fie Laguardia, Villar, 
Lanciego y otros, hasta 10,0(W hombres; pero 
aquí no'se fia crédito á esta noticia, ó cuando 
ménos es exagerada.

EnEstellano había anteayer mas que algu
nos grupos do hombres pertenecientes á distin
tos batállonés que habian salido dé los hospita
les. Bolo en laS fortificaciones habia alguna pe
queña guátnlcion para su defensa y  cuidado.

Mañana Babbé noticias ciertas deló  qae ocur
ra en Laguardia, y  tendré el gusto de comuni
carle las que merezcan la atención.

Dice El Diario Español:
«Una partida carlista penetró el 27 en Mal- 

grat, provincia de Barcelona, y á pesar de la 
prisa con que salió de Blánes una parte del ba
tallón de Guias del general, no pudo impedirse 
la demolición de la torre de la iglesia y el in
cendio de la estación.»

De El Imparcial:
«La facción de Cíndad-Real ha contramar- 

chado desde Maiágon ál término de Torralba.

—La facción Barrios, de 23 caballos y dos in
fantes, entró ayer en Fontanarejos, marchando 
en seguida hácia Porzuna y  Arroba.

—A  Santander ha llegado el vapor mercante 
Qurtabay, procedente de Liverpool, conducien
do 149 cajas de armas para nuestro ejéroito.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(D t la Agencia Fáíra.)

P A R IS , 31 (noche).—!b 1 periódico D  Union 
dice que Alem ania ha hecho representacio
nes A Ingla terra  acerca de la  actitud de la 
prensa y  los Obispos católicos, pero que la  
contestación del Gobierno Inglés ha sido 
poco satisfactoria.

L.ÓNRRES, 3 i .—Los periódicos oficiosos 
de Alem ania dicen que B élgica  deberla re
prim ir los ataques de los ca'.ólicos costra 
Alemania.

Consolidados ingleses, 92 S jlS .
Exterior espafiol, 18 3i4.

l iA  CORTTAA, 2.—Esta maflana A las nue
ve  y  cuarto ha llegado el vapor-correo de 
la  Habana sin novedad, A pesar de los vien 
tos contrarios.

PA R IS , 30.—Corre el rumor de que e l se
ñor Th iers tomarA parte en la  discusión de 
los nnevos Impuestos.

IMPSENTA DE D. SOQUE LABAJ08.

Calle de Pelayo, 34.
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